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	Sienna Lloyd

	

	

Muérdeme

	Volumen 6



	
		1. No va más

		Hace casi 3 días que estoy confinada en mi cuarto de hotel, el Beau Rivage. Mi habitación da sobre el lago Tendre. Este es siempre el plan B de Sol, cuando quiere confiarse sin orejas indiscretas, y además como es el hotel más anticuado de la ciudad, estoy segura de que nadie vendrá a buscar aquí a «la que quería ser millonaria.»

		Estas palabras son las de Hugo Cagien. No es lo más chocante de su artículo de 4 páginas. Se ha complacido, ha tomado su más bella pluma y su imaginación desbordante, para hacerme la heroína del XL News. Estoy tan lejos de ser quien él cuenta, pero no veo realmente cómo restablecer la verdad… Decir que Hugo me ha utilizado estaría a mil leguas de la realidad, ha hecho peor, me ha seducido como a una serpiente para que yo coma una manzana podrida. Hoy después de haberme entregado a la ciudad entera, se ha transformado en el preferido, a quien los otros periódicos tratan de arrebatarse. Hugo Cagien, el infiltrado, el que se atreve, el que ha puesto al desnudo a la señorita Hello Ise. «Él obtendrá las confidencias de los más grandes, créalo» había leído a propósito de él en internet. Hugo Cagien es un estafador, es de esta escuela periodística que enseña que sólo la exclusiva cuenta, qué importa la verdad siempre que se consiga el escalofrío. Ayer en la noche, para mi gran sorpresa he recibido un mail de su parte.

		

		De: Hugo Cagien

		A: Hello Ise

		 

		Tendrás dificultad para entender por qué he escogido revelar todo sobre tus confidencias, pero nunca te he escondido mi interés periodístico por tu historia. No pensé por supuesto que eso tomaría tal amplitud y que tu enemigo declarado, Olivier H, se aprovecharía de eso para desacreditar tu trabajo, pero tengo que hacer un talk show la próxima semana para defender En el corazón de todos, podría defender tu causa, él estará en la bandeja.

		Me apena que estés afligida Héloïse.

		Buen día

		Hugo

		


		

		De: Hello Ise

		A: Hugo Cagien

		 

		Mi peor enemigo eres tú. Lo que has hecho, es imperdonable. JAMÁS me había sentido tan mal, y conociendo mi supuesto camino, puedes pensar que he vivido ya algunos dramas.

		Tú me has utilizado, me has calumniado, has novelado la realidad. Ante mis ojos eres peor que Olivier H, quien tiene la decencia de no hacerse pasar por un hombre de bien para llegar a sus fines. Me das asco, eres lo que la humanidad tiene de peor: traición, mentira, manipulación, afán de lucro.

		La próxima vez que tengas noticias de mí, será a través de mi abogado Dimitri Gobelin.

		Espero nunca más cruzarme contigo.

		Héloïse

		


		Cuando redacté mi respuesta, ya había perdido el enojo. Focalizarme sobre Hugo sería un error, tengo que centrar mi energía sobre los problemas más urgentes por resolver. Solveig, con su segundo mes de embarazo bien entrado maneja el asunto de manera magistral. No he tenido ninguna relación con mis allegados desde el problema. Lo he rechazado. Mélanie evidentemente está fuera de sí, es ella quien me ha presentado a Hugo y me ha empujado a aceptar su entrevista. Yo sé que ella nada tiene que ver con eso y por lo tanto me reúso a verla. Lo mismo para Charles y Magda, soy incapaz de cruzar sus miradas en este momento. Temo que puedan creer el montón de estupideces escritas por Hugo.

		Solveig rehúye cuidadosamente hablarme de Rebecca y Gabriel, pero imagino que esta primera plana, aunque no los cite directamente, ha debido hacerles mucho daño a ambos. Rebecca sabía que durante su desaparición, hemos tenido Gabriel y yo una aventura, pero Hugo (por una vez de manera correcta) habla en su periodicucho de una relación actual y hace suficientes alusiones para que puedan saber que «el misterioso y riquísimo vampiro de la señorita Hello Ise» es Gabriel Lamberson. 

		Alguien toca a la puerta. Tres golpes, después dos pequeños y un grande, puedo abrir sin miedo. Es el código.

		Dimitri, con cara fatigada, es la segunda persona que Sol ha contratado después de haberme instalado aquí. Por el momento, sólo él y Macjals conocen mi madriguera. Dimitri ha actuado muy rápido, ha obtenido un decreto de la corte para suspender la difusión del XL News. Fue aceptada pero el mal está hecho; el artículo circulaba de mano en mano y después en la web.

		Con Lucas, pasaron la noche elaborando la «réplica». Macjals, al principio desolado por la situación, ha estado agradablemente sorprendido de ver duplicarse las ventas de En el corazón de todos, aunque eran ya muy buenas. Voluntariamente me he retirado de las discusiones siguiendo los sagaces consejos de Solveig. Mi primer objetivo es calmarme, respirar y encontrar la calma en mí misma durante esta tormenta que no acaba de retumbar. Me siento tristemente equivocada, idiota, ingenua, pero sobre todo tengo un terrible miedo que ensucia cada una de mis tentativas de optimismo. Estoy aterrorizada por la idea de perder a Gabriel. No he tenido noticias suyas y debe atravesar una tormenta que no puedo imaginar, entre Rebecca y Edgar, que no son, hay que admitirlo, los seres humanos más cálidos. Debe guardarme rencor de manera atroz, él que no soportaba verme tan cerca de Hugo, sabe a partir de ahora que soy capaz de confiarme al primer hombre que me ofrece una cena romántica. ¿Cómo he podido arruinar todo entre nosotros dos? No solamente he destruido el frágil equilibrio nuestro, sino también su confianza y, quien sabe, puede ser, hasta su posición en LüX. 

		Invito a Dimitri a sentarse y decírmelo todo, sin protegerme.

		− Querida, usted es un poco como mi hija, jamás la maltrataría. Pero no tema, le voy a decir en dónde estamos. Comenzando con XL News. 

		− ¿Qué quieren? ¿No me han perjudicado lo suficiente?

		− Usted tiene la posibilidad de escribir en sus columnas una respuesta sobre las divagaciones del señor Cagien. La «primera plana» más 4 páginas de en medio. Usted retomará punto por punto sus declaraciones y aportará «su» verdad. Nosotros organizaremos una conferencia de prensa para una lectura pública. Cada periodista presente, tendrá el derecho de hacerle una pregunta. Sofiane y Meredith han trabajado toda la noche para imaginar las peores: desde las más malvadas hasta las más personales incluyendo las que son engañosas.

		− Gracias Dimitri. Me doy cuenta de que tengo un maravilloso equipo alrededor de mí aunque no he hecho más que estropear lo que habíamos construido.

		− Hablo en mi nombre y en el de Lucas. Usted ha sido engañada, no lo habría sido si fuera una mujer más aguerrida, menos gentil. Pero En el corazón de todos no hubiera sido lo que es, si usted hubiera sido diferente.

		− ¿Qué más da hoy Dimitri? Estoy escondida en un hotel, mi nombre está manchado, lo poco de confianza que yo tenía en mí misma se ha derrumbado. Y además, Gabriel…

		− No se preocupe, después de la tormenta…

		− Mi padre siempre me decía eso. Pero era cuando me caía de la bicicleta.

		− Es igual. El único consejo sagaz que puedo darle: escriba este artículo con el corazón y la mayor sinceridad posible. Cambie la marcha, haga morder el polvo a Hugo Cagien. Quiero que todo el mundo lo vea como una mala hierba sin escrúpulos.

		El ojo de Dimitri, a pesar de su agotamiento, se enciende. Desde lo más profundo de sí desea verme levantar la cabeza y avanzar. Lo voy a hacer, por mí, por Gabriel, pero también por él.

		Él me da una gruesa carpeta y me deja sola, sin dejar de asegurarse sobre nuestra próxima cita, justo al día siguiente, para la famosa conferencia de prensa.

		Sin dejarme el tiempo de abrir los documentos de Dimitri alguien toca a la puerta. Tres golpes, dos pequeños y un grande. 

		Es Martin, el mesero del Beau Rivage y amigo de Solveig que había encontrado un poco antes de las fiestas de Navidad. Una eternidad. Es la única persona fuera de mi círculo que conoce mi escondite y Solveig se ha asegurado de que él comprenda que ninguna indiscreción es posible, salvo que venga de él.

		Martin parece disfrutar ocuparse de mí, la pequeña refugiada y él me cuida como a un pájaro con la pata rota. Sobre su bandeja de plata, un platillo debajo de la tapadera. Este nuevo amigo (aunque creo que voy a necesitar veinte años para confiar en alguien) me asegura que voy a saborear «la mejor hamburguesa de la ciudad, hasta del mundo.» No tengo hambre, pero el dolor de cabeza y la pérdida de energía que arrastro desde la mañana son los signos de un cuerpo maltratado. No he comido nada desde hace dos días.

		Debajo de la tapadera encuentro efectivamente, la reina de las cheeseburger. Carne jugosa, pan dorado y crujiente, cheddar que chorrea. Nunca había visto comida rápida parecerse tanto a la de un chef. La lechuga y los tomates refrescan el alimento que es, hay que decirlo, muy pesado y encuentro mi primer momento de placer desde que Sol ha llegado al castillo para darme la noticia.

		Satisfecha y despierta por mis papilas en fiesta, veo el final del túnel. Es necesario que golpee fuerte, es necesario convencerlos y es necesario que disculpe a Gabriel. Al mismo tiempo, tengo que encontrar una manera de tener noticias. Llamo a Solveig quien contesta de inmediato.

		− ¿Sí mi bella?

		− Hello, acabo de ver a Dimitri, llegó el momento de levantarme y responder a los golpes de Hugo.

		− Está bien, querida, Nicolas me ha dicho que después de haber recorrido las opiniones de aquí y allá, tienes de verdad mucho apoyo. La gente no se preocupa de con quién estés y si es legal, la gente sostiene a quien ha restaurado el blasón de la comunidad. 

		− Oh muchas gracias, eso me conmueve de verdad. Pero tengo una preocupación, tú sabes lo peor. No es eso lo que más me preocupa en este momento. Es Gabriel. Yo creo que es hora de asumir mi amor por él. Lo amo, así es y no quiero perderlo.

		− Yo…yo lo sé Hello. Pero de su lado es realmente… complicado.

		− ¿Has hablado con él? ¿Sabes cómo está?

		−Sí y sí.

		− Cuéntame más.

		− Está furioso. Furioso de tu «ingenuidad», furioso de que Hugo te haya hecho eso, furioso de la situación en la que él se encuentra… ha dejado el castillo, después de una muy violenta disputa con su padre. Su mundo se derrumba Héloïse y no lo digo para hacerte daño, prefiero ser honesta. Gabriel está muy mal.

		− Oh dios mío…Pero… ¿y LüX?

		− Él ha cedido su parte a Rebecca, en fin, según el acuerdo que lo ligaba con el contrato de Edgar. Si él se iba y la dejaba, Rebecca devendría accionaria mayoritaria. Su primera medida fue despedir a Gabriel apoyada por los últimos porcentajes que tenía Edgar.

		− ¿Gabriel está solo para atravesar eso?

		− Charles y Magda están con él. Mélanie ha regresado a su casa, tiene demasiada vergüenza por Hugo, incuba una depresión ella también.

		− Solveig, ¿Sabes dónde está?

		− Sí.

		Solveig y yo hablamos una buena hora más. Estaba lejos de imaginarme el efecto dominó de este artículo sobre la vida de todos. Tengo que actuar y como soy el origen de todo eso, voy a recoger y pegar de nuevo el jarrón roto, aunque me lleve años.

		Telefoneo en principio a Mélanie para hablar con ella. Necesita ser tranquilizada sobre el papel que ha jugado en esto. Ella fue engañada tanto como yo en esta historia. Ella terminó por confesarme que ha estado con Hugo para romperle la cara y que no había menos de tres personas para impedirle maltratar su pequeña «cara de ángel» me dice. Me río frente al carácter apasionado y el ímpetu de mi amiga. Ella necesitaba que la perdonara, pero nada de esto es su culpa. Para probárselo, la invito a compartir mi recámara en el hotel, sin omitir decirle como entrar sin que la sigan.

		La segunda etapa de mi proyecto consiste en llamar a Charles para que pase a verme. Lo necesito, para que ponga una carta de mi parte en las manos de Gabriel, a pesar de esta mala aventura, no tengo miedo de que Charles me traicione. Así él verá a Mélanie y se podrían también reencontrar.

		Encuentro un bloc de papel con las iniciales doradas del hotel así como un bolígrafo en el cajón de la mesita de noche y me lanzo a la escritura de mi carta.

		Te amo. Siempre terminamos las cartas con estas palabras, pero antes de todo quiero que lo sepas y que es lo más importante. Te amo y no hay que tener miedo de eso, no hay que tener vergüenza. No esconderé más mis sentimientos por ti, la vida, mi vida, es demasiado corta para eso. Aunque no debamos vernos de nuevo nunca más, el mundo debe saber que yo amo a Gabriel Lamberson. Sí es un vampiro, sí es rico, sí es bello… Sí me pregunto cada mañana por qué ha posado sus ojos sobre una chica como yo… Pero nunca jamás dejaría que alguien ensuciara este amor tan fuerte, tan bello, tan puro.

		Mi amor, no busco disculparme por lo que ha sucedido y porque nuestra tan bella relación, privada, se ha encontrado en las manos de una persona odiosa. Podría esconderme en mi estupidez, el alcohol, la situación, la necesidad de confiarme… De verdad, no tengo excusa. Tal vez buscaba inconscientemente el momento en que nuestro secreto sería revelar ante todos y sobre todo a Rebecca, todavía no lo sé, no tengo suficiente distancia sobre la situación.

		Entonces te pido, no perdonarme, sino comprenderme y sobre todo quiero que sepas que si tú hubieras sido un pobre mortal, te hubiera amado de la misma manera. Estás aquí, en mi corazón, mi cuerpo vibra con el tuyo y tus sonrisas, tus miradas, tus caricias valen todo el oro del mundo.

		Te amo y quiero que me ames también. Estaremos en nuestro pequeño barco, achicando el agua, pero estaremos juntos y seremos los más felices del mundo.

		Charles sabe dónde estoy, entonces si por casualidad, te encuentras en la necesidad de estar entre mis brazos, ven.

		Tu Héloïse

		***

		He pasado la noche estudiando la carpeta preparada por Meredith, Sofiane. Sé que no va a ser fácil convencer a los periodistas de que no soy la arribista que ha querido describir Hugo Cagien. Por lo contrario, no tengo dificultad alguna para escribir mi respuesta para XL News. Me es más difícil anticipar las miradas y las preguntas de los buitres que para mí son iguales a Cagien.

		Charles ha recuperado mi carta para Gabriel, ha hecho la ida y vuelta, después ha regresado para cuidar a Mélanie. Los he escuchado reír a ambos en la habitación de al lado y mi corazón se ha oprimido. Sea lo que sea, estoy en buen camino, Gabriel sabe lo que siento, Mélanie sabe que no estoy molesta y ella y Charles han retomado el curso de su bonita historia.

		Estar sola me hace pensar en Magda. La extraño terriblemente, si ella tuviera un teléfono, si pudiera llamarle, ella ha pasado sus últimos meses siendo como una madre para mí y me gustaría que estuviera aquí. Ella que sólo nos tiene a nosotros.

		Releo mi papel rezando para que sea suficientemente convincente y me saque de este mal paso. Pero cuento sobre todo con la conferencia de prensa, porque pueden manipular o malentender las palabras puestas sobre el papel, pero tengo fe en la sinceridad que pondré en mi discurso frente a los periodistas para convencerlos de quién soy. 

		He escogido tres preguntas que me inquietan más que las otras por si acaso me las plantearan.

		1. ¿Cómo ha podido usted acostarse con un hombre cuando su esposa dormía debajo del mismo techo?

		Pero dudo que una pregunta tan personal y moralizadora sea hecha.

		2. ¿Si a usted no le interesa el dinero por qué ha aceptado el mecenazgo y los regalos de su amante?

		3. Desmiente usted haber dicho a Hugo Cagien que Gabriel Lamberson era su alma gemela y que usted quisiera transformarse en vampiro…

		Me torturo imaginando reporteros con largos dientes, ávidos de lágrimas y escándalo. Temo sobre todo que Hugo se plante para dirigir la atención sobre él. El timbre del teléfono me recuerda que la reunión será pronto. Martin llega para anunciarme la presencia de Lucas Macjals.

		Saliendo, aunque que no tenemos el hábito de tocarnos, Lucas y yo nos fundimos en un abrazo. Nos quedamos un momento en silencio, como dos compañeros, en lo que se anuncia ser una complicada partida de ajedrez.

		− Déjame jovencita si no van a pensar que usted desea mi pobre cuerpo de editor.

		− ¿Soy la nueva Reina Margot, Lucas? 

		− Más bien la nueva Eva. Pero tengo ganas de evitarle siglos de culpabilidad.

		− Lucas, a propósito, sobre lo que Hugo ha escrito…

		− Shhhtt mi pequeña. No se inquiete, yo sé lo que usted le ha confiado y cómo él lo ha deformado. No olvide que soy un hombre de letras, sé que hay una parte de verdad en lo que él dice. Yo sé que usted ama desde lo más profundo de su corazón a Gabriel. Pero no he esperado que un mocoso me lo diga para entenderlo. En cambio, no creo en sus tonterías de dinero, de éxito, de poder y de ambición. Usted prefiere manejar un Smart, no un Porsche. 

		− Conozco una mujer que prefiere manejar un escarabajo. A usted le gustaría, es mi amiga Magda.

		− Ah… ¡Preséntamela rápido!

		Cuando está a punto de entrar al ascensor detengo a Lucas.

		− Lucas, tengo miedo.

		− Lo sé, pero tengo confianza ciega en su fuerza de persuasión.

		− ¡Gracias, es usted todo un caballero, un amigo digno, Lucas, usted es el hombre ideal! Bueno, después de Gabriel ¡claro!

		− Oh, usted sabe que soy un solterón.

		− ¿Nunca hemos hablado de esta mujer, la humana, que usted una vez amó?

		− Se llamaba Marie-Madelaine. Hace cierto tiempo, en otra vida seguramente. En la época… cuándo no existía la donación de sangre, internet, el teléfono… Para ser breve, tenía un establecimiento nocturno, un casino. El padre de Marie-Madelaine era un gran jugador de Black Jack. Yo no había alcanzado la edad sin retorno, tenía 35 años, grandes ambiciones, quería convertirme en el propietario de todos los lugares nocturnos de Passéna. Nos hemos amado locamente, como en las novelas que ella devoraba, pero había este secreto sobre mi condición. Ella había comenzado a cansarse de nuestras citas nocturnas. No quería presentarla a nadie, la escondía, tenía miedo de que encontraran a esta joven rubia de buena familia demasiado apetecible.

		− ¿Qué ha pasado?

		− La he dejado. No podía decirle. En el mejor de los casos me tomaba por loco y me hacía encerrar, en el peor, ella convencería a los otros y mi familia le habría ajustado las cuentas. 

		− Eso es horrible.

		− Ella se ha casado después con un hombre insoportable, se escapó en su mundo imaginario, los libros. Para olvidar a un marido alcohólico que la golpeaba. Yo le escribía largas cartas, no me respondía nunca. Ha muerto muy joven. Un accidente. Siempre he sabido que había provocado al destino, una noche, su padre me ha traído una caja. Estaban guardadas adentro todas mis cartas. Rodeadas por una cinta roja, estaban desgastadas de tanto ser leídas, a veces el papel ondulado me indicaba que había llorado. He vendido el casino, he llegado a Melvin con la idea de tener un oficio que le rindiera homenaje. Ella hubiera tenido miles de libros conmigo…

		Lucas me toma por el brazo, estoy en silencio. En la calle, bajo la cabeza.

		− No bajes la cabeza Héloïse, nunca, prométemelo, los que bajan la cabeza son quienes en el cadalso, inclinan la espalda para facilitar el paso de la guillotina.

		***

		−… Y sí, he otorgado una entrevista con Hugo Cagien, él me había sido recomendado. Hemos hablado mucho de En el corazón de todos, con pasión, durante horas. Yo me he sentido cómoda con él, entonces me he desahogado y todo se derrumbó. No voy a regresar sobre las injurias de las que me ha hecho objeto este periodista que no ha dudado en mentir para hacer un escándalo, porque yo no soy de esa clase.

		No estoy en la tierra para ganar. No estoy en la tierra para aplastar. No estoy en la tierra para brillar. Estoy en la tierra para una sola y única razón: amar. En el corazón de todos ha nacido del amor. El amor que tengo por mis nuevos amigos. Vampiros, humanos… me vale. En el corazón de todos es la historia de una chica que cayó enamorada de bellas personas. Charles, Solveig, Magda, Dimitri, Lucas, Nicolas, Mélanie, Martin… y… sobre todo de Gabriel. Entonces qué importa, si se cree que todo eso fue calculado, mentiroso… he amado y es todo lo que me enriquece. Gracias

		Termino la lectura de mi artículo temblando. Estoy emocionada, emocionada de tener la ocasión de declarar a todos los que han dado un sentido a mi vida estos últimos meses: gracias.

		Silencio.

		La sala entera se calla. Las cámaras que retrasmiten la conferencia sobre las cadenas de prensa local giran. Todo el mundo se calla. Incómoda, esbozo una sonrisa, busco con los ojos a alguien que pudiera ayudarme y encuentro a Lucas. El pequeño señor se ha quitado sus falsos lentes. Unas lágrimas inundan sus hermosos ojos, devenidos grises. Verlo así poner las últimas cartas bocarriba que yo había escogido para no quebrarme. Me toca a mí dejar escapar una lágrima. Un periodista de la primera fila, pone su cuadernito en el piso, se levanta y empieza a dar palmadas. Un golpe, dos golpes, no se detiene. El de al lado lo imita y es toda la sala frente a mí que aplaude. Estoy sorprendida y curiosamente liberada. Cuando todos se sientan de nuevo creo percibir cerca de las puertas una silueta familiar. Pero las luces y las primeras preguntas de los periodistas me impiden verificar mi impresión.

		Al contrario de como se esperaba, todo el mundo está un tanto agradable. Me había preparado para una fosa de tiburones pero mi artículo ha calmado a los más severos. Me hablan sobre todo de lo siguiente: « ¿Tiene usted la intención de demandar a Hugo Cagien por sus declaraciones calumniosas?», « ¿Habrá una segunda parte de “En el corazón de todos”?» Me esfuerzo como puedo para contestar las preguntas. Cuando un periodista lleva el problema de la ilegalidad de las parejas Vampiros-Humanos, veo aquí la oportunidad de sentar mis convicciones:

		− Estoy en contra de las fronteras, en contra de los muros, en contra de las leyes que enfrentan a humanos y vampiros. Si hice «En el corazón de todos» es en un principio para los míos, para que comprendan que ya no están amenazados, que entiendan que los vampiros son un tanto diferentes de nosotros, pero que tienen un corazón como el nuestro. Un corazón que se entusiasma, que sonríe, que vive, que llora, que ama. ¿Por qué impedir a la gente encontrarse, amarse y hasta detestarse? Desde el fin de la crisis de la sangre, el gobierno ha amordazado a los hombres. Hemos conocido la existencia de los vampiros. Después hemos entendido que ya no eran una amenaza pero que era mejor evitar frecuentarlos. Estoy en contra de este discurso ambiguo.

		Mi experiencia personal me ha comprobado que había bellas cosas para vivir del lado del barrio rojo como era el caso en la zona H y mientras esté viva no dejaré de luchar para que nuestras dos especies se unan. Entonces sí, mi relación con un hombre distinto a mí, me atraerá posiblemente problemas jurídicos, pero vale la pena…

		Una voz se eleva entre las otras.

		− ¿En qué punto está su relación con el señor Lamberson?

		No puedo ver quién pregunta.

		− Es una pregunta demasiado personal. Lo dejo manejar sus asuntos por su lado. No espero nada de él. Sólo quería que él supiera que lo amo.

		El hombre sale de la sombra.

		− Nunca lo ha dudado.

		Los periodistas se asombran. Se dan la vuelta, cuchichean. Dimitri consulta su reloj y anuncia que la conferencia está por terminar, pero que la señora Hello Ise responderá a las preguntas en entrevistas, siempre y cuando no se trate de transformar «sus palabras en grandes titulares difamatorios.»

		Risas en la sala. Estoy fascinada con Gabriel, que avanza hasta la mesa.

		− Estuviste magistral. 

		− Estaba abobada.

		− Es lo que digo.

		− Me has hecho falta.

		− Tú también. Gracias por la carta. «Gracias» es un eufemismo, esto ha desbloqueado todo. Tienes razón, hay dos cosas por hacer como si no tuviéramos tiempo, el tiempo que tengo ganas de estar contigo. Mi padre, LüX, Rebecca… todo eso pertenece al pasado.

		− Creo que estás haciendo grandes sacrificios…

		− Tú no, Edgar sí. Tanto he dado por la compañía, no entiendo por qué mi padre se atreve a ofrecerla a una mujer que no es su hija, que no conoce nada de esta sociedad. Pero no te igualan a ti, a tus grandes ojos, a tu pequeña nariz, a tus hoyuelos, a tu inmenso corazón.

		Me levanto y me lanzo a los brazos de Gabriel. Nos abrazamos tímidamente al principio, y con fuerza y pasión después. Pasa una eternidad y cuando la sala queda vacía y nuestros dos cuerpos no se separan más, Dimitri entra en la sala aclarándose la voz.

		− Yo…eh…Disculpe, Héloïse…

		− Acérquese Dimitri, le voy a presentar a Gabriel.

		El abogado derecho como la justicia se acerca y toma la mano de Gabriel.

		− Estoy encantado de conocerlo Dimitri, Héloïse me ha hablado mucho de usted. De parte de Charles ya había escuchado hablar bien de usted, pero lo que ha hecho por ella, y por lo tanto para nosotros, es totalmente admirable. 

		− Había prometido a la señorita protegerla.

		− Y usted ha cumplido su promesa. Este contexto nos enseña que la confianza es un producto escaso.

		− Sí, es verdad. Héloïse me ha hablado un poco de su caso, me gustaría hablar de eso con su abogado si usted lo acepta.

		− Sí, por supuesto, los voy a poner en contacto, pero usted sabe, él ha revisado los códigos y los contratos, parecería que ya nada es posible para recuperar la compañía.

		− Estoy seguro de que usted cree en el tiempo. El tiempo siempre acaba por darnos extraños regalos. Tenga fe, si hemos sacado a Héloïse de una situación como esta, estoy seguro de que podemos hacer lo mismo para usted.

		No me siento fuera del apuro, aunque la conferencia de prensa ha pasado mejor de lo que yo pensaba. Por lo tanto creo en Dimitri y en su filosofía. La vida no puede consentir tanto a Rebecca, que ha actuado mal y está protegida. Todo eso no es más que una cuestión de paciencia.

		Dimitri nos deja y Gabriel me conduce hasta la salida.

		− ¿A dónde vamos?

		− A casa.

		− ¿Al castillo? ¿Con Edgar, Rebecca...?

		− Estamos en mi casa. He heredado este bien de mi madre, ninguna persona podría quitármelo. Rebecca lo sabe y pienso que tú eres la última persona que ella quisiera ver. No te preocupes.

		− Si lo dices.

		− Magda, Charles y Mélanie están avisados. Esta noche vamos a cenar todos con Solveig y Nicolas.

		Como en los viejos tiempos me digo mientras camino. En el corredor, una televisión retransmite las noticias. Hugo Cagien habla en Duplex con la presentadora. Me trepo a una silla y subo el volumen.

		- Nunca he querido calumniar a Héloïse. Es una amiga, pensaba ayudarla contando su historia con la mayor sinceridad. Las alusiones a su ambición han sido mal interpretadas, yo hablaba más bien de compromiso.

		-«Esta mujer estaría lista para seducir al primer vampiro rico que se encuentre en su camino para infiltrarse en el medio» ¿Mantiene usted sus declaraciones?

		− Este artículo era un encargo del XL News, estaba cansado y puede ser que lo haya escrito demasiado rápido…

		Sigo escuchando a Hugo liándose en sus explicaciones tan largas como dudosas. La presentadora interrumpe bruscamente su entrevista concluyendo que la verdad está restablecida. Tengo la impresión de ver un arcoíris.

		Gabriel no deja de bostezar cuando ve a Hugo en la televisión, él no entiende todavía cómo un hombre puede llegar a tales prácticas para tener éxito. Gabriel no podrá jamás entender lo que puede pasar en la cabeza de un hombre que no tiene más de 60 años para construirse socialmente. Lo tranquilizo acariciando su mejilla y me conduce hasta la limusina.

		− Si quieres conservar tu reputación de devoradora de diamantes, no voy a molestarme en aportar agua al molino en eso.

		− Gracias mi amor, como ya soy una ladrona de esposo, tengo la perfecta combinación.

		En el coche que nos conduce al castillo, en donde todo ha comenzado, me adormezco sobre el torso de Gabriel. Aprovecho cada momento a su lado y agradezco finalmente a Hugo Cagien, puede ser que me haya causado daño, pero me ha ayudado a entender una cosa. Tenemos que disfrutar a la gente que amamos, tanto como podamos hacerlo. Me he despertado a causa de la grava que canta sobre las ruedas del coche. Magda abre la puerta, empuja ligeramente a Gabriel y se lanza sobre mí.

		− Mi niña. Has estado tan bella por tu valor, tan grande, tan inspiradora.

		− Oh Magda, gracias, te he extrañado tanto.

		− Sabes, le decía hace poco a Charles, eres el corazón de esta casa. Te amo mi pequeña.

		− ¡Y me vas a amar todavía más cuando te anuncie que te he encontrado un enamorado!

	
		2. Escampadas

		Dedicatoria de la señorita Hello Ise a las 16h

		El cartel blanco anuncia el programa. Una sesión de dedicatorias… Sólo eso, como las estrellas, no me siento totalmente en mi lugar, de por sí me cuesta trabajo pensar que tengo un empleo (otro que «mesera en una guarida de perversos»), entonces encontrarme frente a una mesa rodeada de una pirámide de libros, los míos, que tengo que firmar, me parece una locura.

		Después de la conferencia de prensa las cosas se han acelerado. Los medios han recibido bien mi discurso y Sofiane y Meredith han intensificado la promoción de En el corazón de todos. Heme aquí, en el cuarto día de toda una semana de firmas y encuentros en las librerías. Cuando he firmado este contrato con Ediciones Macjals, estaba muy lejos de imaginar que sucederían, de verdad, sesiones como estas. Creía que el libro pasaría desapercibido, y que mi timidez no sería puesta a tan dura prueba. Pero ahora que hemos sobrepasado las 400 000 ventas, es mi deber.

		Esto me permite, como le encanta a Lucas repetírmelo, encontrar mi público; él piensa que es importante para el próximo libro. Ha declarado de manera un poco paternalista que necesito acercarme a quienes me han hecho. Comprender sus personalidades, tanto como sus esperanzas. Ahora que he penetrado en sus vidas van a esperar de mí nuevas obras…

		– Tus primeros lectores son los más importantes, ellos saben quién eres y te indicarán cuando tomes un mal camino. Habla con ellos, tómate tu tiempo. Puedes ser que todo eso te parezca fatigoso, pero no olvides que forma parte de tu trabajo.

		Qué bien que estén aquí, de lo contrario hubiera encontrado mil disculpas para no hacerlo.

		Maltrato nerviosamente el Mont Blanc que Gabriel me ha obsequiado para la ocasión. Un regalo simbólico, ya que tiene nuestras iniciales entrelazadas grabadas encima. Desde que nos reencontramos no nos separamos más. Pasamos nuestro tiempo libre amándonos en la gran suite del castillo. Nunca había entrado en esa habitación, la de su ex vida. Al día siguiente de nuestro reencuentro, Gabriel hizo venir a un decorador: «No quiero reconocer más esta habitación» le ha dicho a Sergio, un arquitecto reconocido por haber redecorado totalmente el ayuntamiento. Durante cinco días, Gabriel y yo dormimos en la recámara de huéspedes. Desde el instante en que hemos tomado posesión de la suite “nueva versión”, me he sentido en casa. Sergio ha transformado la vieja recámara de Gabriel en una moderna bombonera. A la vez suave y confortable, pero con carácter por esta inmensa cama que parece volar por los aires. Tengo un rincón para mí, detrás de un biombo japonés recubierto de seda pintada, esconde mi pequeño desorden: escritorio, chucherías, lámpara, el viejo reloj de mi padre. Cuando estoy en mi mesa, Gabriel hace como si no estuviera; él sabe dejarme mi espacio. Tengo también un inmenso vestidor, la alegría absoluta, pero como tengo todavía muy poca ropa, me siento a menudo perdida en este anexo. Sin embargo, «es nuestro hogar» y hace un mes que pasamos aquí los días felices.

		No hemos sabido nada de Rebecca, ni de Edgar después de la ruptura. Charles ha escuchado hablar de la reestructuración de LūX. Parecería que el dúo infernal quisiera trasladar la fábrica para minimizar los costos (sobre todo los salarios). Gabriel está inquieto por todas las familias que viven de esta vieja fábrica. Pero no puede decir nada, ha tomado su decisión, aunque tuvo que pagar un precio alto por mantenerme a su lado.

		Curiosamente, yo lo siento muy feliz, aunque ha perdido todo, pero tengo la impresión de que es nada frente a esta idea de libertad reencontrada. Me disfruta, para empezar, pero también a sus amigos. Pasa una parte de su tiempo hablando de libros con Charles, aprende a conocer mejor a Mélanie quien se ha instalado oficialmente en el castillo. Magda lo encuentra radiante, como si hubiera «rejuvenecido un siglo» dice. Él administra mucho mejor mi pequeño éxito y no se ha enfurruñado demasiado cuando le he dicho que me voy una semana lejos del castillo entre la zona roja y la zona H para la promoción del libro. Se ha contentado con responder: «Tú eres mi pequeña estrella.»

		Él se ha lanzado en un nuevo proyecto con Charles y Antoine, quiere hacer más fluida y menos inquietante la donación de sangre. Los tres se la pasan, más bien, la mayoría de las tardes bebiendo y fumando cigarros que trabajando seriamente, pero tienen tiempo, ellos… Solveig, en cuanto a ella, comienza su cuarto mes de embarazo y empieza a sentir al bebé moverse. Será una pequeña «princesa» me ha anunciado ella con voz temblorosa. Desde que yo lo supe, he comenzado un diario que llevo regularmente. Cuento a la futura mini Solveig como es su mamá, su papá, cómo se aman, cómo están impacientes de tomarla en sus brazos. Yo sé que tendrá regalos, juguetes, vestidos; entonces es mi manera de ofrecerle algo especial. 

		Meredith me saca de mis pensamientos y se inclina sobre mí:

		– Oiga, regrese de la luna, abrimos las puertas dentro de cinco minutos. Trata de no hablar demasiado si no habrá quejosos que no te habrán visto al cierre, como ayer en la noche.

		– Sí, lo sé, pero ustedes me piden mimarlos y aprender a conocerlos, pero quieren también que sea rápida. 

		– Yo sé, Hello, es complicado, pero quiero satisfacer lo más rápidamente a la mayoría.

		– Trataré.

		Estoy estresada. Desde el momento en que las puertas están a punto de abrirse, la gente que espera, el libro en la mano, va a formar una larga fila frente al escritorio. Ellos van a observarme hasta que llegue su turno. Después de haber pasado el agente de seguridad me hablarán. De A a Z, estaré incómoda, no soy nadie. Nunca he tenido miedo a la gente, pero no sólo soy tímida sino además soy presa de amenazas recibidas por los H quienes me empujan a reforzar la seguridad a mi alrededor. De manera que parezco una joven actriz pretenciosa de Hollywood.

		La gerente de la librería aparece en la puerta y abre la tienda. Una decena de personas entra y forma dócilmente la fila sonriéndome. Quedan tres días.

		***

		La jornada pasa con una velocidad loca y me duele la muñeca derecha. Firmas, palabras, sonrisas, he proseguido sin pausas esta jornada, he cumplido mi misión, a un cuarto de hora del cierre sólo queda una persona en la fila. El hombre me es familiar, lleva una gorra con el nombre de nuestro equipo local de futbol «Melvin Stadium», unos jeans sencillos, unas botas tipo ranger y una bomber verde botella. Me ofrece una gran sonrisa que le regreso con la misma benevolencia. Malcom, el vigilante, lo deja pasar. Después de haber dado un vistazo a su reloj, este último se ocupa en conducir hasta la salida a los últimos clientes a través de las estanterías con el fin de poder terminar su horario de servicio.

		Tengo mi discurso bien ensayado, aunque me esfuerzo por renovarlo.

		– Buenos días, soy Héloïse, encantada.

		Tomo la mano del hombre muy sonriente.

		– Buenos días, encantado de encontrarla al fin, soy Olivier.

		– Su rostro me dice algo ¿era usted un aficionado del Melvin Club?

		– Estuve allá, una o dos veces tal vez.

		– Debe ser eso, entonces.

		El hombre tiene la obra sobre el pecho y no me la da. Me mira con insistencia y su sonrisa se transforma en una mueca inquietante. Discretamente, busco con los ojos a Malcom, como para asegurarme de que en caso de peligro surgirá para venir a ayudarme, pero se ha ido.

		– ¿Desea usted una firma?

		– Sí. Pero no de inmediato. He leído su libro y tengo muchas preguntas para usted, si tiene el tiempo, claro. 

		– Sí, no hay problema, voy a tratar de responder, antes de que nos saquen de aquí.

		Olivier se da la vuelta pero no ve a nadie en la librería. Le muestro una silla que está frente a mí, pero la rechaza.

		– No, está bien, estoy mejor de pie.

		– ¿Meredith? ¿Me puedes dar un vaso de agua?

		Ningún ruido en la tienda, solamente el chisporroteo de las lámparas de neón que me han lastimado los ojos toda la jornada.

		– A usted le queda una jarra llena, le puedo servir un vaso.

		No lo he visto en el bar. No es eso, yo lo conozco de otra parte y mis sentidos están en alerta.

		– Gracias, Olivier. Entonces ¿estas preguntas?

		– Sí. La primera, ¿cómo ha podido escribir eso?

		En el momento que escucho estas palabras salir de su boca, entiendo por qué esta mirada penetrante me dice algo. Nunca jamás lo he visto de verdad, no lo conozco, pero yo sé quién es «Olivier». ¡No me ha escondido su identidad! Me encuentro frente a la persona que me aterroriza desde hace unos meses. Este hombre con una anchura de espalda mediana que no tiene nada de carismático es el hijo de George Liss y líder de H. Por él, llegaron a zona H, el odio, el miedo y las expediciones punitivas. Charles me ha dicho que la frontera entre los dos barrios de la ciudad estaba reforzada después de las peleas provocadas por unos H y para coronarlo todo, es él el autor del mail. Permanezco sobre mi silla y busco con los ojos una solución para salir de esta situación.

		– Estamos completamente solos Héloïse, me he asegurado.

		– ¿Piensa usted que le tengo miedo? ¿Qué va usted a hacer? ¿Golpearme por haber publicado un libro a las antípodas de su visión?

		– No, no voy a castigarla personalmente. Soy un personaje público, no tengo ningún interés por hacerme encarcelar, pero conozco efectivamente gente que quiere encargarse de usted. Sus ideas peligrosas ponen en riesgo a nuestra raza. Usted ha sido ensuciada por el cuerpo de una de estas criaturas inmundas. Usted es impura, usted no es más ante mis ojos una “humana”.

		– ¿Por qué está usted aquí?

		– Para prevenirla. Deje de escribir esas ignominias porque si un día, yo decido que usted es demasiado peligrosa, la voy a eliminar por el bien de la humanidad.

		– Usted podría ser arrestado por lo que acaba de decirme, proferir amenazas es un delito que se persigue.

		– Ja, ja, ja. ¿Usted cree seriamente que no tengo una coartada? Por si quiere saber, en este momento estoy teniendo una conferencia con mis fieles amigos. Son 100 para poder dar testimonio, de las cuales algunas personas muy importantes también harían fotos para corroborar mis declaraciones. Cuídese de mí Heloïse. Y deje de escribir… hasta de pensar. 

		Olivier da media vuelta y avanza hasta la salida, como un militar que desfila. De repente, se da la vuelta.

		– Oh, se me olvidaba. Es para su amante, el señor Lamberson.

		Olivier lanza en mi dirección un frasco de vidrio que se rompe sobre la mesa. Un líquido rojo pegajoso me salpica la cara y la ropa. Mortificada, doy un grito de horror.

		– Es sangre de puerco. Buen provecho.

		Olivier deja la sala, mientras se reajusta su gorra sobre el cráneo, se funde en la noche sombría y desaparece de mi vista. Me quedo plantada aquí, afectada, con un sabor de hierro en la lengua.

		Meredith llega un cuarto de hora más tarde, la nariz hundida en su agenda. Me explica que como le había pedido mi «tío» ha cumplido su promesa y nos ha dejado solos el tiempo del reencuentro, pero es tiempo de irse.

		Yo me derrito en lágrimas y mi agregada de prensa levanta la cabeza. Boquiabierta frente a toda esta sangre, entra en pánico y viene a socorrerme. Habla de ambulancia, de heridas y necesito toda la paciencia del mundo para hacerla entrar en razón y tranquilizarla. Estoy bien, físicamente.

		– Lo siento Héloïse, estaba segura de que era un miembro de tu familia, por eso te he dejado sola.

		– No es tu culpa, este hombre es una serpiente, habría encontrado otra manera, no importa cuál, para alcanzarme.

		– Pero ¿estás bien, qué quería?

		– Que me retire.

		– ¡Jamás!

		– Jamás, pero nunca sin seguridad, cuando Gabriel lo sepa no voy a poder dar un paso sin que él esté detrás de mí. Lo voy a preocupar otra vez.

		– No tienes que decirle. Con Lucas y Sofiane, podemos los tres organizar un sistema de seguridad reforzado.

		– Si se entera de que le he mentido, Gabriel no me lo va a perdonar. En el pasado ha tenido problemas de confianza conmigo, no puedo hacerle eso. Pero me voy a limpiar y desdramatizar los hechos. No le hables de esto.

		– Hemos hecho bien al preverte unos cuantos vestidos para cada dedicatoria. ¡Lo siento tanto, Hello!

		– Eres genial y ves, la idea de tener ropa para cambiarme, me parecía un poco control freak… ¡El único riesgo era de mancharme con café! Eso significa que tienes nariz fina.

		– ¡Qué va, me van a despedir, sí! Es grave haberte dejado.

		– Te juro que voy a arreglar la verdad de manera que no seas acusada.

		– Me voy, no tienes idea.

		Una hora más tarde, de nuevo relajada y presentable, le llamo a Gabriel. Él me alcanza dentro de media hora y nos vamos de prisa a cenar a un restaurante húngaro.

		En el restaurante, mientras le cuento la dedicatoria me corta brutalmente la palabra.

		– ¿Qué te sucede?

		– ¿Perdón?

		– Sí, a los hechos. Estás fría, ansiosa, trituras esta pobre servilleta desde hace 10 minutos. Dímelo todo.

		– Me conoces bien Gabriel, pero no te quiero inquietar, prométeme que mantendrás la calma.

		Entonces le cuento sobre las amenazas de Olivier, que yo tomo más como un intento de intimidación que un real peligro. Omito hablarle de la sangre de puerco. Los ojos de Gabriel arden de cólera. Le explico que no puedo hacer nada contra él y que ya tiene su coartada preparada, en caso de queja. Gabriel está furioso, busca soluciones pero llega a las mismas conclusiones que yo, nada podemos hacer contra ese hombre por el momento.

		Esta situación no es nueva para él y esto nos da algo más en común, ambos tenemos personas que nos desean (o nos han deseado) mal, pero estamos en un callejón sin salida con ellos. Tenemos que esperar que uno u otro de estos “enemigos” cometa un error.

		El dueño del lugar, un húngaro típico, Árpád, nos propone ahogar nuestras penas con vasos de pálinka, el aguardiente nacional húngaro. La noche se pone más animada de como había comenzado. Nosotros reímos, Gabriel y yo, imaginando nuestro barco al que todos tratan de llevar a pique, pero que no deja de reforzarse; pero cuando el tema Rebecca sale de nuevo en la mesa es difícil para mí seguir sonriendo.

		– Tengo una cita mañana con Rebecca, he hablado con ella por teléfono, parecía estar muy bien.

		– Me alegro por ella, Gabriel. Debe estar a gusto en su papel.

		– Tú sabes que estoy obligado a ponerle buena cara, mientras me pida consejos para LūX, la empresa sigue el camino que quiero. Y con sus ambiciones y las de mi padre es muy complicado. ¿Te molesta que la vea? ¿Aún tienes temores?

		– No, no es eso. Es que… ella ha causado tantos estragos, yo no me fío.

		– Yo creo que ella ha abandonado toda esperanza en lo que mí concierne, si eso te puede tranquilizar.

		Cómo los hombres pueden ser inocentes. No creo que Rebecca quiera a toda costa regresar otra vez con Gabriel, pero no veo a una mujer de su envergadura y de su carisma rendirse tan rápido.

		***

		He perdido la cuenta de los días, desde esa fría noche de noviembre cuando, por suerte, el hombre de mi vida me ha comprendido. Mientras tanto, hemos tenido nuestra cuota de situaciones complicadas, pero desde hace algunas semanas, alcanzo la felicidad. Todo va bien, no he tenido noticias de Olivier H desde esa famosa tarde en la librería. Tengo un guardaespaldas que sigue mis desplazamientos públicos, se llama Jean y es un hombre instruido con quien hablo mucho. Como Sol, su físico no refleja su personalidad, pero es suficientemente impresionante para inquietar a quienes quisieran hacerme daño.

		Gabriel se lleva bien con Rebecca y puede seguir de lejos la evolución de LūX. Su gran victoria es que nadie ha perdido su puesto desde su partida. Regularmente ellos desayunan juntos y yo hago como si eso no tuviera importancia alguna. En el fondo, saberla en su entorno me fastidia, pero no tengo la pretensión de decidir las relaciones de Gabriel.

		Mélanie ha sido contratada por Lucas, una contratación histórica, puesto que el señor Lucas Macjals siempre se ha rodeado de sus iguales. Mélanie se ocupa del departamento de Pedagogía y Progreso y hemos trabajado las dos, como en la época de la facultad, en un proyecto que me interesa mucho. Un manual escolar para las secciones pequeñas y medianas de maternal. Imágenes y palabras sencillas para explicar todas las especies, de los gatos a los lobos, de los humanos a los vampiros. Mélanie ha encontrado cinco establecimientos de prueba en zona H listos para recibir el libro y eso para mí es una gran victoria.

		He pasado el día decorando el salón para el baby shower de Solveig. Vamos a estar una pequeña decena de mujeres a su lado para celebrar este acontecimiento y sobre todo ayudar a nuestra amiga a esperar. Solveig está cansada de estar embarazada. Su vientre tan redondo le estorba y todavía le quedan algunos meses antes del parto. 

		Sin aliento, me detengo a contemplar mi obra. Estoy bastante orgullosa. Tengo, por supuesto, que admitir que Sergio me ha sugerido la mitad de las ideas, pero he querido arreglar todo sola. Podríamos rebautizar el salón rojo como el “pink paradise”. He escogido el rosa como tema, menos porque Solveig espera una niña que porque es el color que la simboliza mejor. Podríamos decir que he respetado al 100% los gustos de la ex diva. No he escatimado en las telas color caramelo, los cupcakes fucsia y los globos con cuadritos. 

		Cuando veo la importancia de la tarea realizada, entiendo que necesitaba ocupar las manos. Estoy extremadamente ansiosa porque hoy en la noche Rebecca estará aquí. No puedo dejar de pensar en ella ¿Cómo será nuestro reencuentro? ¿Cómo va ella a vivir su nueva posición de invitada? Tengo el curioso rol de “anfitriona” en su antigua casa, soy la nueva compañera de su ex marido y organizo la fiesta de una de sus mejores amigas. Tengo la impresión de que le he robado su vida. Yo sé que las circunstancias y su comportamiento la han conducido a donde ella está, pero a pesar de todo, no puedo dejar de sentirme culpable. Si agrego a este barril de pólvora el carácter bipolar de Rebecca, quien puede ser tan adorable como detestable, creo tener suficientes razones para inquietarme. Gabriel, quien me entrena al respecto desde hace algunos días, me pide permanecer positiva. Todos los ojos estarán sobre Solveig y tendré a Mélanie y Magda para atemperar las cosas en caso necesario.

		A las 19:00, las primeras invitadas llegan. La hermana de Antoine, una prima de Solveig y Mélanie. Magda está aquí desde hace una hora, ella no ha podido abstenerse de preparar mini sándwiches en forma de nube, de osito y de arcoíris. Cuando llega un grupo de amigas de Solveig, el volumen sonoro aumenta en el salón. Reconozco bien los gustos de mi Sol. Sus “BFF” parecen una banda de amazonas con tacones altos y vestidos rosa fluorescente. Rápidamente, ellas se mezclan con nosotras y nos cuentan que para ellas todavía es inconcebible que Sol-la-rosa haya sentado cabeza.

		A las 19:45, no tenemos noticias de Solveig y estoy inquieta. El teléfono suena y Magda responde. Yo la veo mover la cabeza, molesta, y la escucho decir que “no es grave” y “hacemos la fiesta esperándolas”. Contrariada, Magda fuerza una sonrisa y hace callar al pequeño gallinero.

		– Chicas, la princesa de la fiesta llegará tarde, mucho, teniendo en cuenta que la esperábamos a las 19:00 y que ella no podrá estar aquí hasta las 21:00.

		– ¿Qué? Pero yo no voy a poder quedarme demasiado tiempo, tengo una cita… ¿Ha tenido algún problema? lanza su prima visiblemente preocupada por este contratiempo.

		Magda me mira antes de responder.

		– En realidad, es… es su amiga Rebecca, la ha llevado a una tarde sorpresa, han tomado un helicóptero y se fueron a la venta privada de Stella McCarney Baby… Y Rebecca había previsto tantas cosas que no han visto el tiempo pasar. Solveig parecía realmente apenada, no sabía que Rebecca estaba a punto de darle una sorpresa el mismo día del shower… pero ya están en camino.

		Me gustaría poder creer que un cúmulo de circunstancias impide a Solveig estar aquí, ya que todas sus allegadas la esperan, me gustaría creer que la intención de Rebecca era loable y no destinada a arruinar la fiesta, pero comienzo a tener experiencia y si algo sé es que nada de lo que hace Rebecca es fruto del azar. Respiro un poco y decido organizar las dos próximas horas como si nada pasara. Utilizamos un fotomatón, instalado para la ocasión, para tomar fotos completamente locas. Muchos cartuchos de polaroid después nos ponemos todas a escribir en el libro de honor de la velada. Cada una escribe su pequeño comentario, su pequeño dibujo para describir a Solveig. Para terminar ponemos el libro sobre la pila de regalos en el centro de la sala. Finalmente, el tiempo pasado en compañía de las allegadas de Solveig es extremadamente agradable y cuando las dos rezagadas llegan, estamos encantadas. Hasta agrego a mi euforia inicial una pizca de victoria, Rebecca no ha arruinado nada y nos ha permitido fabricar un objeto que Sol guardará por mucho tiempo.

		Después de los abrazos, le damos el libro y ella hojea las fotos llorando y culpando a sus hormonas.

		Por su parte, Rebecca levanta los ojos al cielo bebiendo su champán. Como no ha podido crear vínculos

		con nadie, deja la velada temprano. Yo la acompaño cortésmente a la puerta.

		– Ha sido una bella velada, Héloïse.

		– Gracias.

		– Me preocupaba un poco, tengo que aceptarlo. Pero ha estado bien.

		– Estoy contenta de saberlo, yo también estaba angustiada.

		– No deberías, todo eso ya es pasado ¿no?

		– Si tú lo dices, sí.

		– Lo que te puedo asegurar es que todo esto se acabará un día u otro.

		Ella avanza en la noche y no distingo más que sus magníficos cabellos color fuego. No me gusta el tono que ella ha empleado, sus palabras sonaban como una amenaza. Pongo eso en la cuenta de mi paranoia y regreso con las chicas que bromean enfrente de los vestidos comprados por Sol para su pequeña princesa.

		Una vez en la recámara, no encuentro ningún rastro de Gabriel, en cambio un sobre me espera tranquilamente sobre mi almohada. Mi sonrisa es inmediata, esta carta me recuerda la época cuando 

		Gabriel y yo escondíamos pistas para organizar nuestras citas clandestinas. Me tomo el tiempo de disfrutar este pequeño recuerdo antes de abrir la carta.

		Mi amor:

		¡Bravo! Si lees esta carta, es porque has sobrevivido a esta fiesta. Esta noche ha debido ser una velada intensa para ti en emociones, te has ajetreado tanto para hacer un bello baby shower a Solveig y este compromiso me ha conmovido mucho. Es lo que me gusta de ti, esta energía que usas para tratar siempre de hacer feliz a la gente alrededor tuyo. No sé por qué ni cómo he conseguido hacerme amar por una mujer así, entonces esta noche, déjame darte una sorpresa. Jean está al corriente, ve a verlo, sabe que a cualquier hora, tendría que acompañarte a un lugar secreto. Te esperamos: yo, mi deseo y mi amor.

		Te amo

		Gabriel

		Parezco una chiquilla histérica y caigo sobre la cama como en las comedias románticas. No sé qué ponerme y la bolsa de la boutique Destin me ayuda de nuevo. Cojo un pedazo de cuero magnífico. Se trata de un corsé que hace un talle de avispa y un busto de pin-up. Tendría yo que regresar a la tienda porque el noveno paquete de la hilera 38 jamás me ha decepcionado. Escojo llevar leggings negros y zapatos de tacón alto, me arriesgo a jugar a Catwoman, hasta ir al extremo del cosplay.

		Frente al espejo sonrío. Tal vez nunca me encontraría bella, pero hoy yo sé que el hombre que me mira, él, sabe hacerme sentir deseable. Y con este atavío que coquetea con el bondage, yo sé que mi amante va a estar encantado.

		Jean me espera efectivamente en la entrada del estacionamiento. No hace ningún comentario sobre mi atuendo, pero veo en sus ojos el asombro. Tiene dificultad para reconocer a la sensata autora con quien habla de literatura y crisis de la sangre.

		– Me molesta pedirle esto pero… Gabriel ha deseado que usted tenga los ojos vendados para la sorpresa. 

		– Oh. De acuerdo. Haga como si fuera mi antifaz para dormir.

		– Sí, lo voy a hacer.

		En la bonita berlina que Jean conduce con prudencia, me acomodo sobre el asiento del copiloto. El radio nos ofrece Bon Jovi y me siento en el paraíso. Intento adivinar a dónde vamos, contando las paradas, las maniobras a la derecha, después a la izquierda y me doy cuenta en un punto de que la conducción de Jean se acelera y se torna cada vez más indecisa.

		– ¿Todo va bien, Jean?

		– Sí. No hay problema, tenía la impresión de que éramos perseguidos. Pero estoy paranoico.

		Una vez que hemos llegado, me conduce a las puertas de una vieja casa. Hemos dejado la ciudad, estamos cerca del lago, del otro lado, aislados. La voz de Gabriel remplaza la de Jean a quien le da las gracias. Me quita la venda y me mira de arriba abajo unos instantes.

		– Héloïse, usted es un llamado a las más censurables ideas.

		– ¿Te gusto?

		– Estás incandescente.

		– Es para ti.

		– ¡Así lo espero!

		Gabriel me besa, besos que sólo son una muestra de lo que sucederá en las próximas horas. Largos, sensuales, húmedos. Nuestras lenguas se buscan lentamente para ponerse más nerviosas y tengo la certeza de que voy a pasar la noche más ardiente de mi vida.

		Yo no sé por qué pero desde que él puso su mano sobre mi cadera, aunque él no hace más que rozarme, Gabriel, sin saberlo, da el tono a la velada. Será brutal, animal y menos tierna que nuestras otras noches. Tal vez porque a partir de ahora tenemos el tiempo de declararnos nuestro amor, tal vez también porque tenemos menos necesidad de decirnos en la intimidad «Te amo». Lo que buscamos ahora es reencontrar las sensaciones de nuestras primeras relaciones, cuando estaban todavía libres de cualquier sentimiento amoroso y que no respondían más que a nuestro deseo primario. La primera noche que Gabriel me ha recibido en su casa, me había acariciado durante mi sueño, esa misma noche, yo había experimentado por primera vez en mi vida lo que era el placer sexual.

		Desde entonces, cuando veo a Gabriel, el fuego que dormita en mi vientre renace instantáneamente. Libera algo tan ardiente, es tan bello.

		Esta tarde, mi amante lleva un pantalón chino color crema y una camisa ligera azul obscuro. El aire es dulce, la primavera será cálida y tengo la impresión de que es la primera vez desde hace mucho que no tengo frío. El invierno ha sido duro y muy largo, pero ahora, mientras que tengo sólo un corsé – grueso por cierto − y mallas de algodón, me siento cómoda.

		Gabriel me besa el cuello y yo me estremezco, él me da una nalgada con ardor para acercarme y la sorpresa me hace besarlo ferozmente. Muerdo el borde rojo de su labio carnoso y paso después suavemente mi lengua para hacerme perdonar este gesto. Él levanta su mano y la pasa entre mis cabellos.

		− ¿Sabes por qué estás aquí, Héloïse?

		− ¿Porque soy tuya?

		− Muy bien. Eres obediente.

		Gabriel cierra sus dedos sobre mis cabellos y los jala hacia atrás. Mi garganta está desnuda, así como mi busto y él aprovecha su posición dominante para retomar sus besos sobre mi cuello. Empieza por el lóbulo, que humecta y muerde, después toma su tiempo para recorrer el camino hasta el nacimiento de mis senos. Como estoy a punto de perder el equilibrio, él me empuja contra el árbol que toca la escalinata de la choza. La corteza del roble rasga mi espalda pero no me importa este pequeño dolor, estoy demasiado ocupada en cerrar mis ojos y visualizar el recorrido de la boca de Gabriel. Él me mordisquea y siento que se impacienta tocando mi corsé, verdadera muralla hacia mis senos.

		− Date la vuelta.

		Yo me someto, encantada por el tono pero también por ser liberada de este tronco. Apoyo mis palmas contra el árbol y arqueo mi espalda al máximo. Yo sé que él no resistirá a la vista de estas nalgas que se levantan fieramente para él. Pienso que va a querer liberarme rápidamente de este fastidio de cuero. 

		Al contrario de lo esperado y por primera vez en su vida, Gabriel empieza a darme unas pequeñas nalgadas. Yo me sobresalto a cada una de sus palmadas. La sangre circula y yo imagino mi trasero enrojecer a medida que me inflige este suave castigo. Yo gimo, menos de dolor que de placer, sus golpes son caricias. Se detiene y pega su enorme sexo en contra de mi surco, cierro los ojos mordiéndome los labios. Amo todo de Gabriel, su lengua, su boca, sus ojos, sus cabellos, su silueta, su torso, sus manos… Pero me hundo como nunca cuando siento su sexo erecto contra mi cuerpo. Es en este preciso momento que mis sentidos, ya en ebullición, explotan. Tengo el tiempo de visualizar este miembro que conozco perfectamente, largo, muy ancho, orgulloso y noble. Nunca ha fallado a su deber y siempre me ha dado un placer infinito, Gabriel tiene una mancha de nacimiento en este lugar. Como un pequeño triángulo que se alarga a la medida de su erección. Me gusta ser la única que aprovecha esta particularidad. Cuando estoy sola demasiado tiempo porque él está de viaje y pienso en este miembro, sé que voy a excitarme instantáneamente. Entonces pongo mis dedos sobre mi clítoris, después de haberlos lamido, cierro los ojos y pienso de nuevo en este triángulo y en este maravilloso sexo que me ha ofrecido tanto. Es por eso, que en esta bella noche de primavera, agarrada a un árbol, masajeo con mis nalgas el miembro duro de Gabriel para agradecerle. Impaciente de tocarlo, de probarlo y de que me visite.

		− Deja estos movimientos, si no voy a seguir nalgueándote.

		− Tengo ganas de que enrojezcas mi culo, de esta manera, pronto, cuando lo verás desnudo, podrás culpabilizarte a gusto y te haré todo lo que quiero.

		− Nunca harás de mí lo que quieras. Soy tu dueño, siempre lo he sido.

		Brutalmente, Gabriel me da vuelta, estoy ahora enfrente de él. Él pone su mano derecha sobre mi boca y hace resbalar la izquierda a lo largo de mi vientre mirándome fijamente con sus ojos verdes, su mano continúa su camino, sus pupilas plantadas en las mías, siento que sus dedos índice y mayor se deslizan debajo de mis leggings. No tengo braga, las marcas no hubieran combinado con mi atuendo de ladrona, así una sonrisa se dibuja sobre la cara de mi amante cuando está directamente en contacto con mi sexo. Como sorprendido la exploración se ralentiza. 

		− Tú eres efectivamente mi maestro pero yo soy una buena alumna, le he lanzado súbitamente llena de confianza.

		− Eso veo, sí, pues no te has puesto ropa interior.

		− Tengo una armadura en la parte superior, no podía torturarte con un cinturón de castidad.

		Los dedos de Gabriel retoman su curso y siento la yema de sus dedos acariciar mis labios calientes y ya mojados. Gabriel está encantado del efecto que me procura y como para cosquillearme, él tamborilea sin parar pero evitando cuidadosamente la zona de mi clítoris. Él sabe que tengo ganas de que lo toque, él sabe que aunque espero que todo eso dure mucho tiempo, ya tengo ganas de liberar el placer encerrado en este pequeño montículo que crece a medida que la mano del vampiro toca mi sexo.

		El viento fresco que anuncia la llegada de la noche nos empuja a la casa. Es toda pequeña, calurosa y muy confortable. Una gran chimenea viste la sala pero está apagada porque las temperaturas ya no son invernales. Sobre el piso, como en las cabañas de cazador, una gruesa piel de bestia me tiende los brazos. Vivo una fantasía, ser tomada en el piso por un hombre en una choza en los bosques. Ante esta imagen por más que sea clásica, me siento como una presa y estoy extremadamente ardiente.

		− Ponte en cuatro patas sobre la alfombra.

		− ¿Me quito la ropa?

		− Me gusta cuando tomas iniciativas. Solamente tus mallas, este corsé de cuero tiene el don de ponerme loco, eres diferente adentro, todavía más salvaje.

		Me ruborizo, no por timidez sino por pasión. Tengo ganas de él más que todo y me encuentro rápidamente en el suelo, esperando que Gabriel me sorprenda. Él no se hace esperar y descubro con asombro que está desnudo. No lo he escuchado desvestirse y el tamaño de su sexo contra mi muslo me precisa que el interludio que acabamos de vivir no ha mermado su deseo.

		Cuando creía que mis nalgas iban a ser su primera exploración, él me pone rápidamente sobre la espalda. Enfrente de él, tomo de frente su belleza que me revuelve. Su boca me atrae y sin esperar su permiso, la lamo, dulcemente, con la punta antes de entrar profundamente. Nuestras lenguas bailan, acostumbradas a amarse, a buscarse, a reñir, después a encontrarse. Nuestra saliva lubrica nuestros movimientos y es un delicioso preludio de lo que va a pasar en unos instantes. Mientras que sigue besándome, Gabriel, más nervioso baja para retomar su exploración. Moja sus dedos con mi placer y los introduce uno por uno, sin dejar de besarme. Amo este preliminar a la monta muy violenta que va a seguir. Prepara la pista, la amasa, se asegura de que estoy suficientemente excitada para que resbale en mí con toda fluidez. No puedo más estoy a punto de gozar. He estado demasiado estimulada y es tiempo de que Gabriel me penetre.

		Mi amante lee la súplica en mis ojos y me sonríe. Me muerdo los labios y me arqueo. Cuando mi pubis toca su ombligo, me detiene por las caderas para mantenerme en el aire y aproxima su miembro inflado a la entrada resbalosa. Aunque tengo el hábito de las penetraciones de Gabriel, profundas, rápidas, como si me partiera, él me sorprende introduciendo su glande brilloso. Aplicado, mi amante mira la penetración, clava de nuevo su glande, gana unos centímetros. Estoy bañada, no puedo más, lo quiero sentir al fondo de mi vientre y estoy sobreexcitada por esta última tortura. Bien decidida a acelerar el movimiento, me arqueo todavía más y despego mis nalgas de la piel de bestia.

		Gabriel está ahora al fondo de mí y según la llama que danza en sus ojos, quiere vengarse. Entonces, se retira completamente y me penetra de nuevo sin miramientos con fuerza y vigor. Grito, de sorpresa, de placer… Él me ofrece unos largos vaivenes y los músculos de su pecho se dibujan. Mientras que mis senos se agitan, sacudidos por los golpes de Gabriel, tengo el tiempo de mirar su cuerpo. El sudor hace relucir su cuerpo de adonis. Los músculos se dibujan, las venas de su brazo se inflan y cuando pongo mis ojos sobre su prominente manzana de Adán, mi clítoris está sumergido y gozo clavando mis uñas en la espalda de Gabriel. A su turno, electrizado por la violencia de mi orgasmo mientras está adentro de mí, Gabriel grita con una voz grave y profunda y se viene adentro de mí. Nuestros fluidos se mezclan en mi sexo, estoy colmada, lejos, como en el paraíso y me cuesta trabajo sentir mis piernas. Algunas sacudidas me hacen todavía temblar, mientras que nuestra unión se ha apagado hace unos minutos. 

		Acostado de lado, Gabriel me acaricia. Hace resbalar su dedo sobre mi boca, mis pezones, mi ombligo. Me mima y me dice que soy la más bella cosa que hay. Todavía recostados sobre el piso, decidimos fijar el domicilio en el salón para la noche. Acurrucados, nos dormimos, Gabriel tiene una mano sobre mi sexo y siento que el deseo poco a poco se apodera de mí.

	
		3. Lo que importa

		Aún no abro los ojos y ya sonrío y me estiro como un gato. Esta noche lejos de todo, en esta cabaña de cazador, ha sido una de las mejores ideas que Gabriel haya tenido. Me siento bella y femenina sobre esta piel blanca y gruesa que actúa como una alfombra. Dormí en el suelo, con mi amante, pero dormí bien y me desperté en la misma posición en la que me quedé anoche, quiere decir que mi sueño fue bastante profundo. Al levantar las sábanas, río delante de mi pose, en corsé, las nalgas al aire, es seguro que a la luz del día es mucho menos sexy. Gabriel ya no está, le llamo y encuentro rápidamente la nota que ha dejado sobre la mesita de la habitación, justo a mi lado.

		Lamento dejarte durmiendo como una marmota, pero debo partir, parece que los H han sitiado las instalaciones de LüX, recibí una llamada de Rebecca que me espera. Antes voy a la casa, Rebecca puede esperar, y llamé a Jean para que pase a recogerte a las 11, esto te deja tiempo de despertar y hallar cualquier cosa qué ponerte sobre ese culo tan bonito. Hasta luego, querida. Gabriel

		Son las 10, tengo una hora para poner las ideas en su lugar, afortunadamente no es mucho porque estoy aislada y no tengo nada de batería. El sol está ya en lo alto y el paisaje es espléndido, tomo una ducha rápidamente y asumo mi disfraz de Catwoman. Espero poder quitar el arnés de cuero, es bello, pero se siente caliente. Sueño con un vestido floreado y ropa ligera. Mis pensamientos fútiles se ensombrecen rápidamente por la noticia de H ocupando LüX. A pesar de que hace un buen día y que la primavera florece, sé que las próximas horas son sombrías. Olivier no se va a retirar de esa manera y su pequeño ejército, como le gusta llamarlo, comienza a traicionar los acuerdos de paz. Fragmentados, luchando en las fronteras, negados al regalo de la sangre… ¿Cuánto tiempo aún antes de ver los primeros enfrentamientos? 

		Cuando Jean pase le pediré que me lleve directamente a la casa de Macjals. Tengo que aprender más sobre lo que está pasando y Lucas tiene influencia, sabrá decirme qué es lo que los H reivindican.

		Un ruido de auto se escucha a lo lejos y, mientras se aproxima, comprendo que ha llegado la hora de recuperar la civilización. Estoy un poco triste de dejar esta posada de blancanieves. Limpio mi taza, recojo mis cosas y llego al portón para recibir a Jean. Nadie. Ningún auto. Miro la hora y apenas son las 10:30, Jean es puntual, si uno le dice a las 11 es a las 11.

		Las ramas crujen, me sobresalto para después dar voces y saber si alguien anda ahí. Ninguna respuesta. Temerosa, regreso a la casa y me encierro a doble llave, cuando regreso, creo estar en medio de una pesadilla. Olivier y dos hombres más me encaran. Los tres llevan gorra, botas militares y pantalones holgados, Olivier está extrañamente sonriente, como si estuviera orgulloso del efecto de sorpresa provocado por su intrusión. Pegada a la puerta, busco la manija, descorro el pestillo y en cuanto creo tener oportunidad de salir corriendo, un cuarto hombre entra y me empuja hacia el interior.

		Olivier hace una seña a los jóvenes y todos se retiran de la habitación, sin que sea pronunciada alguna palabra.

		Mi garganta arde, estoy aterrada y comprendo que si gano tiempo, Jean llegaría en cualquier momento y podrá sacarme de esta pésima situación. Olivier, envuelto por su sonrisa sádica se acerca a mí, me doy cuenta de que sostiene en su mano un cuchillo. Es largo y plano, el mango es trenzado, no es un cuchillo cualquiera sino un arma blanca.

		- No me has escuchado Mademoiselle Hello Ise

		- No te tengo miedo, creo que todos deberíamos tener la posibilidad de expresar lo que pensamos. Usted tiene sus opiniones, yo las mías. Lucho contra las suyas y usted lucha contra las mías.

		- Es por lo que he venido.

		- Porque venir a buscarme en una cabaña aislada de todos, con tres hombres de apoyo, ¿es a lo que llama «luchar por sus opiniones»?

		- Héloïse, te había advertido de detenerte. No solo continuaste sino peor aún te lanzaste al proyecto de los otros. ¿Sabes que mi mujer es profesora? Ella llegó una noche a la casa enfadada con el expediente de una inserción de prensa. Su escuela fue elegida para probar desde el regreso a clases el nuevo manual escolar de Mademoiselle Hello Ise. Lloraba mucho por la idea de que usted manchaba la mente de nuestra hija con sus ideas progresistas y escandalosas. Mi hija no se dejará violar por uno de estos monstruos, mi hija es mucho mejor que usted, pobre chica perdida en el bosque, vestida como una puta.

		- Llamaré a la policía.

		- No lo creo.

		Parada enfrente de él, observo la locura en sus ojos. Crece, ligada a la sonrisa de este hombre que ahora está a diez centímetros de mí. No tengo ninguna vía de escape. Si pudiera hacerle hablar por 20 minutos más, pero será una eternidad. Comienzo a sentir pánico y mi corazón late tan fuerte que me da la impresión que puedo escucharlo. No puede terminar así, sin que lo pueda controlar, una lágrima recorre mi mejilla.

		- Lo has comprendido.

		- ¿Qué usted está loco?

		- No, que vas a morir.

		La hoja se hunde en mi vientre. Con la boca abierta, me inclino y veo el cuchillo hendido. La sangre recubre el mango y gotea. Olivier fija la herida, satisfecho, fascinado. Un velo blanco recubre mi rostro, la sangre abandona mis labios, titubeo buscando un apoyo y caigo inmediatamente. A lo lejos, como si estuviera a un kilómetro la voz de Olivier me remata.

		- Buenas noches estrellita. No te preocupes, tus amigos vendrán pronto a unirse contigo.

		La negrura invade mi cuerpo y después ya nada.

		***

		La escritora Mademoiselle Hello Ise aún se debate entre la vida y la muerte, estamos delante del hospital donde ha sido ingresada de urgencia, el pronóstico de vida está ahora comprometido y… A continuación su telenovela después de los anuncios… Hará calor en el macizo... 

		Está oscuro, sin embargo, tengo la impresión que abro los ojos. Escucho voces, vienen de la televisión. Quisiera hablar, pero no puedo. ¿Qué me pasa? Mi vientre. Tengo dolor en el vientre. Mi cabeza. Dónde está el botón de alerta, debo advertir a Magda que me siento mal y que necesito un doctor. Por qué mis ojos no se abren, por qué mi cuerpo no responde. Me siento realmente mal del abdomen, tengo la impresión que me han abierto en… Olivier. La cabaña. El cuchillo.

		Con pánico, lucho con todas mis fuerzas por abrir los párpados. Una intensa luz blanca aparta mi noche, después los ruidos de las máquinas se desatan, los bips, rítmicos… Parpadeo y no tengo tiempo de ver donde estoy cuando una mujer de blusa blanca y un hombre vestido de verde se inclinan hacia mí y hacen que se detengan los ruidos.

		- Heloïse, soy el doctor Patterson y a mi lado, Sonia su enfermera. ¿Sabe lo que pasó?

		Sí lo sé, pero no puedo abrir la boca. Lucho. El doctor pone su mano sobre la mía.

		- No se esfuerce, Heloïse, está bajo el efecto de un poderoso sedante post operatorio. Voy a llamar a su marido, nosotros…. Lo autorizamos a quedarse acá… Está en la cafetería con su madre.

		Mi marido, mi madre… ¿pero qué pasa, qué me está contando, de qué habla? Olivier me hirió y todavía se hace pasar por alguien ¿acaso para terminar el trabajo? Siento pánico y la máquina se desata de nuevo. El doctor, inquieto, le pide a Sonia un vaso con agua y me tiende una pajilla. Estoy sedienta y requiero de todo el esfuerzo del mundo para succionar el precioso líquido hacia mí. Siento su frescura abarcar mi garganta anquilosada, siento mi cuerpo, las cosas saldrán bien.

		Le sonrío al doctor.

		- Quiere usted que permanezca al lado suyo para explicar todo delante de su familia. 

		Yo parpadeo.

		 

		Afortunadamente me despreocupo con rapidez, veo a Gabriel que tiene un semblante horrible y a Magda que tiene los ojos muy hinchados, los veo entrar a la habitación sonrientes. Antes de que ellos puedan acercárseme, el médico le pide a Gabriel y a Magda que sean pacientes conmigo y que el camino será largo.

		Magda se inclina hacia mí, me besa en la frente y me susurra que no podría sobrevivir a la pérdida de otro hijo. Ella me besa y concluyo que soy como su hija. Gabriel se sienta muy cerca de mí, acariciando mi cabello. No sé desde cuándo estoy en cama, pero su barba y cabello me hacen pensar que es desde hace ya tiempo. Hay flores marchitas en los floreros, nuevos… ¿en qué fecha estamos?

		El médico se aclara la garganta, se pone enfrente de mi cama. Tiene una tablet donde están escritos cifras y jeroglíficos médicos.

		- Heloïse, está usted a nuestro cuidado desde hace un mes, yo mismo la he recibido en urgencias hace cuatro semanas. Sufrió una herida abdominal con arma blanca, un traumatismo craneal, una luxación de hombro y una pierna rota en dos. También tenía dos dientes rotos, pero ha quedado atrás, el cirujano dental ya se ha ocupado de ello.

		Mi corazón se acelera de nuevo y Gabriel quien me toma de la mano, lleva la otra a su rostro para enjugar sus lágrimas.

		- Sus agresores, después de haberla apuñalado la han tundido a golpes y dado por muerta. Su chofer la transportó enseguida al hospital. Estaba usted en coma, perdió mucha sangre. El golpe que ha recibido por la cuchillada pudo haber sido fatal si no hubiese tenido ese grueso disfraz de cuero que amortiguó el golpe. Es el traumatismo craneal el que nos ha preocupado, el golpe fue muy violento y favoreció la gestación de un coágulo de sangre, este comprimía su hueso temporal y usted cayó en coma. Fue operada antier, hemos limpiado la sangre. Hoy sus signos son buenos, la cicatriz de su vientre luce bien y no tendrá secuelas relacionadas. Por el contrario, tendrá que ser más paciente con la pierna, pasará al menos cinco meses con férula y un año de rehabilitación. No vaya a sorprenderse, tuvimos qué raparla para abrir el cráneo de ese lado. Usted es una especie de milagro, agradezca a su ángel guardián. 

		Demasiada información. Mucha, mucha, demasiada y ahora que creía haber perdido mi voz, me ahogo en lágrimas. Son intensas y sonoras y Gabriel me toma entre sus brazos.

		El médico anuncia que debo descansar y me administra un somnífero por vía intravenosa. Me relajo y las últimas palabras pronunciadas son un «Te amo» de Gabriel.

		***

		Cuando abro los ojos de nuevo, tengo mucho menos dolor de cabeza y vientre, paso el tiempo imaginando qué me pasó y sola en mi habitación me pongo a sollozar. Tantos dolores e inquietud por parte de la gente que amo, haber sido literalmente abatida, por las ideas… este mundo es absolutamente una inmundicia. Aclaro mi garganta, emito algunos sonidos, mi voz… reencontré mi voz. Hallo el control remoto que permite enderezar mi cama sobre la mesita de noche blanca. Enjugo mis lágrimas y comienzo a pensar, la noche llega tarde, extiende su cobertura sobre el sol que se dibuja en diferentes formas antes de dormir. Es el verano y yo estoy postrada en la cama. Me han robado un mes de mi vida, un mes de mi preciosa vida con Gabriel. Paso la mano sobre mi cráneo, tengo el cabello corto y una parte está totalmente afeitada. Qué extraña sensación, al voltear la cabeza percibo en el reflejo del cristal mi rostro aún tumefacto. Debieron haber golpeado fuerte para que un mes después, aún tenga los estigmas. Observo y toco mi cuerpo como lo haría con un auto antiguo dispuesto para chatarra. Los huesos rotos, nuevos dientes, las cicatrices y todo eso, ¿para qué? El amor. El amor que me condujo a permanecer al lado de Gabriel, el amor inédito que tuve por estos seres a quienes considero como mi familia, el amor de la reconciliación, de la esperanza. Comprendo rápidamente que no se detendrá ahí, no puedo ver el terror enmudecer mis sentimientos. Tengo que denunciar a Olivier, tengo que encarar lo que sea para detener a estas personas. Sobre el control remoto, un botón rojo me permite hacer venir a Sonia.

		- Buenos días, ¿cómo está?, ¿me permite?

		Sonia revisa mi cicatriz en el vientre y después la del cráneo. Todo parece estar en orden y ella pasa con satisfacción las cifras que parpadean sobre la pantalla del monitor.

		- ¡Vaya si es usted un milagro!

		- También lo creo, podría haber partido, pero mi cuerpo resistió.

		- No sé si sea usted creyente, pero, lo que diríamos en mi familia es que hemos sido reenviados para alguna otra cosa.

		- Tiene sentido. Creo que tengo un combate por librar. ¿Me puede pasar el teléfono? Intento reunirme con esta persona.

		Le extiendo un papel y Sonia lo lee con mirada asombrosa. Sin decir una palabra, abandona la pieza. Diez minutos más tarde, el teléfono resonó en mi habitación, Sonia ha hallado a mi interlocutor y me lo pasa.

		- ¿Aló?

		- Soy yo, Héloïse.

		- Oh, Dios mío, cómo te va, lo supe por las noticias, qué horror… estoy… Dios mío estoy tan…

		- No tuviste nada que ver, Hugo.

		- Me siento pésimo, al menos yo…

		- Tienes que hacerme un favor. En verdad eres la última persona en el mundo en quien confiaría, sin embargo eres la única persona que conozco que podrá ayudarme.

		- Por supuesto, yo, oh, demonios Hello, lo lamento realmente. Dime, lo haré para demostrarte que no soy un estúpido.

		- Necesito el número de un inspector que está firmemente contra los H.

		- Te lo busco en este momento.

		- Sé muy discreto en este asunto. Que venga a verme al hospital cuando pueda.

		- Ok.

		- Gracias, Hugo.

		- ¿Eso es todo lo que puedo hacer?

		- Sí, por el momento

		Mi segunda llamada telefónica está destinada a Dimitri. Le encargué que hallara un detective para mí digno de ese nombre. Una vez que todo el mundo se halla, reúno en mi cuarto de hospital, mi cuartel general, a Gabriel, mi abogado, el inspector traído por Hugo, Bruno y el detective privado que trabaja en confianza con Dimitri, Adrien.

		Le impedí a Magda, Mélanie, Solveig, Antoine, Charles, Jean, Lucas, Sofian y Meredith que vinieran a verme, tengo que excluir todo eso antes. Con el pretexto de una gran fatiga lo eliminé no sin culpa, estas personas están ahí por mí en este momento, pero tengo una prioridad, detener a Olivier.

		- Buenos días a todos y gracias en verdad por venir.

		Me parece ver lástima en los ojos de aquellos hombres que me descubren un poco dañada.

		- Sé lo que me pasó, sé por qué y sé quién…

		- Mi amor, esto puede ser un poco demás, emocionalmente quiero decir, para hablar de ello.

		- No, Gabriel, lo tengo bien pensado y creo que para matar una colmena hay que tener a la reina.

		El inspector Bruno Aston interviene.

		- Tomé su expediente cuando Cagean vino a mi encuentro. Tenemos sospechas acerca de Olivier H, debido a que el cuchillo clavado en… el cuchillo que hallamos en el lugar del crimen lleva sus iniciales, grabadas, pero sin huellas digitales y sobre todo su coartada es extremadamente sólida. Y créame, no lo digo para desalentarla, le creo y usted no imagina hasta qué punto deseo capturar a este terrorista.

		- Discúlpeme inspector, pero ¿no hay manera de probar que el apoyo constante de la comunidad de Olivier H hacia su líder está cerca de ser una secta y se halla entonces, sin valor jurídico? Él tenía un motivo, había proferido amenazas por correo electrónico e incluso físicamente durante una firma de libros.

		Dimitri sostiene, un ejército de fanáticos no son testigos objetivos, y es fácilmente demostrable a un juez honesto que no son pruebas tangibles. Nuestro expediente acerca de Olivier es contundente…

		- Usted piensa que yo traté de comprender por qué él mismo no había sido entendido. El hecho es que su coartada fue proporcionada por sus emisarios, por supuesto, pero nada que...

		- Pero habría podido pagar a cualquier payaso, los humanos adoran al…

		Gabriel se calla, comprende que va demasiado lejos y que no soy la única humana en la sala. El inspector pasa y se dirige a mí y a Gabriel, hojeando en su expediente a la búsqueda de un documento.

		- Ahí donde la trama se complica es porque alguien atestigua haber visto a Olivier H en el Barrio Rojo, al momento de los hechos.

		- ¿Quién?

		- Rebecca Lamberson.

		Gabriel se sienta y yo permanezco privada, ¿Por qué dice haberlo visto cuando ella se hallaba a unos treinta kilómetros, en el bosque? No comprendo nada y Gabriel tiene la cabeza entre las rodillas. La tensión está a tope.

		- Tengo su declaración bajo los ojos, se las puedo leer.

		Hacia las 9 horas de la mañana recibí una llamada de mi suegro, Edgar Lamberson, me decía que los H habían sitiado la fábrica en plena noche. Hacían una sesión para congelar la producción. Angustiada por la noticia, llamé inmediatamente a Gabriel para prevenirlo y yo misma fui a la fábrica. A las 10:30 estaba delante de la puerta, pedí hablar con el responsable, era Olivier H, lo vi más de una vez en la televisión. Lo recibí en mi oficina para escuchar sus demandas, quería que se trasladara la empresa al Barrio Rojo y deseaba que no hubiera mano de obra humana. Le expliqué mis proyectos de reubicación, hablamos por largo rato y por un cheque y una promesa de abandonar los lugares en los próximos meses, llegamos a un acuerdo. Eran las 11:30 cuando salió de mi oficina.

		Estoy afligida por lo que le pasó a Héloïse, pero estoy bajo juramento y no puedo corroborar las sospechas que se ciernen en torno a Olivier H, quien estaba conmigo a la hora de la agresión.

		El detective privado pide una copia del expediente completo, Dimitri pretende tomar algunas notas pero yo sé que, como yo, ha comprendido y Gabriel intenta levantarse y mantenerse digno. Como nadie se atreve a hablar, retomo la palabra.

		- Creo que Rebecca estaba con un doble de Olivier H, o un impostor, qué se yo, pero les garantizo que es él quien me hizo eso y no tengo duda sobre ello.

		- Nadie pone en cuestión tu versión, Héloïse.

		Me dice Dimitri.

		- Creo que hay que investigar, buscar, tanto en el Barrio Rojo gracias a usted, Adrien, sino también en la Zona Blanca con usted, Bruno. Pienso que Hugo es lo suficientemente astuto para infiltrar a los H, me basta hacer el mal para que ellos crean en su adhesión. Acordémoslo para dentro de unos días si ustedes gustan, estoy fatigada y mi pierna me atosiga, es hora de los analgésicos.

		Los hombres abandonan la habitación y Gabriel y yo nos quedamos en silencio. Como si se despertara de una pesadilla, Gabriel se aproxima a la cama, se extiende contra mí en silencio. Está alterado, pero tendrá que entender.

		- ¿Gabriel?

		- Ya sé lo que me vas a decir. Pero si lo dices, nada será como antes y habrá repercusiones terribles. Tengo miedo de mí, de mi reacción, no lo digas.

		- Gabriel, somos dos y tú no harás nada que pudiera alejarnos.

		- Tienes razón

		- Gabriel, creo que Rebecca y Olivier se unieron y ella mandó a matarme.

		***

		Qué carga tan pesada para Gabriel. ¿Hasta cuándo continuará ella destrozándolo? ¿No ha sufrido suficiente con su desaparición? ¿Debe ahora perder también a aquella que lo ama y a quien ama? Estoy furiosa y mi reacción es más que rara. Alguien ha querido matarme, dos personas para ser precisos, pero me burlo de Olivier H, está enfermo y es peligroso… Pero Rebecca. No me importa que haya querido dañarme o verme desaparecer, lo que me enloquece de rabia es que una vez más no ha pensado en Gabriel. Por qué siempre termina en querer asesinar a fuego lento aquello que amó. ¿Creía que después de mi partida Gabriel volvería a su lado para reconfortarse? Dicho esto, cuanto más pienso en ello, más me parece coherente, sí Gabriel habría hallado una amiga, un oído comprensivo en la persona de Rebecca. Quizá las luces se hayan apagado, no tengo certeza de ello, por el contrario, sé una cosa, ella nunca lo habría hecho feliz. Una mujer capaz de literalmente suprimir a su rival para recuperar a su marido que ya no la ama…

		Gabriel aún mantiene la esperanza, busca una explicación lógica. Se dice que tal vez Olivier tiene efectivamente un impostor. Adrien y Bruno intentan por su lado interrogar a cada persona presente para hallar inconsistencias. Todos son unánimes, han visto a Olivier, subió al piso con Lamberson, eran las 10:30. Todos están de acuerdo en el traje que llevaba Olivier. He aquí que las cosas están borrosas, nadie está de acuerdo sobre la hora de salida e incluso del regreso a la zona H. Olivier a veces en moto, a veces en 4x4. Acompañado de sus generales o solo.

		Estas inconsistencias son provechosas y permiten que Bruno reabra la investigación. Pero es muy discreto con sus colegas.

		Dimitri halla un juez dispuesto a revisar las piezas del expediente. Adrien se ha topado con la negativa a cuatro entrevistas con Rebecca quien «No tiene nada qué aportar sobre el tema» y que repite a quien quiera escuchar que no hubo muerte alguna y que deberíamos alegrarnos por ello.

		Una noche mientras buscamos un medio con los muchachos de confundir a Rebecca y probar su implicación en la agresión, Adrien propone una idea que nos parece viable. Gabriel llamará a Rebecca para decirle que estoy de nuevo en estado de coma. Le dirá que la necesita y ella aprovechará la ocasión. En tanto, Adrien podría recuperar los archivos en el ordenador de Héloïse y verificar si ella no ha tenido contacto con Olivier desde entonces.

		Tal como está previsto, al día siguiente y con la complicidad de todos, Rebecca llega a mi cuarto, a toda máquina. Gabriel pidió que nadie entre, incluso un médico (con el pretexto de la «reunión») y escucho el grito de susto de Rebecca cuando me ve con los ojos cerrados, con una máscara de oxígeno sobre la cara.

		- Dios mío, mi pobre Gabriel.

		- Sí, es terrible, no merecía eso.

		- Es verdad, corazón, pero Héloïse tenía unas ideas y las amenazas de las semanas pasadas habían disparado el sonido de alarma. Si tan solo hubiera tomado tiempo para hacerse olvidar, no estaría ahí.

		Me alegro y siento a Gabriel impasible. Desempeña su papel de maravilla pero debo controlarme para que mi ritmo cardíaco permanezca en calma.

		- Tal vez tengas razón. No fue muy prudente.

		- Sí, debes sentirte tan solo.

		- Sí, tengo mucho miedo de perderla, como te perdí.

		- Pero tú no me perdiste. ¡Oh, Gabriel! A diferencia de Héloïse, estaré ahí, en cien años más, contigo.

		- Desapareciste.

		- No lo haré más.

		- Estoy con Héloïse.

		- Héloïse está por partir, no sobrevivirá a heridas tan graves, un cuchillo en el vientre, ¿lo entiendes?

		- Rebecca… ¿Cómo sabes que recibió una puñalada en el vientre?

		- Oh. Lo escuché… en las noticias yo creo.

		- Ellos no tuvieron esta información, el médico firmó un acuerdo para no revelar nada a la prensa.

		- Entonces ha sido Magda, no lo sé.

		- No, no es posible. Magda me dijo que la última vez que te había visto fue en el baby shower de Sol. 

		- No sé, Gabriel donde lo supe, por qué ese tono sospechoso.

		Gabriel recibe un mensaje de texto. No veo la escena, pero escucho. Percibo un silencio pesado. Escucho a Rebecca pasar saliva, escucho a Gabriel quien piensa.

		- ¿Por qué me has hecho venir aquí, Gaby?

		- Para saber si era cierto.

		- ¿Qué es «cierto», qué hice ahora?

		- Quería saber si eras capaz de mentirme.

		- ¿Pero qué es este proceso en mi contra, Gabriel?

		- ¿Cómo supiste de la herida?

		- ¡Pero no sé más!

		Su voz es aguda, enervada.

		- Bueno, si así son las cosas, déjame ir Gabriel, prefiero regresar.

		- Ah, no, no vas a regresar, Rebecca. No antes de esta conversación. ¿Por qué nos hiciste eso? ¿Por qué te fuiste?

		- Porque nunca estuve ahí.

		El tono de Rebecca cambió. Baja la guardia, la escucho sentarse.

		- Pudiste haber evitado los dramas diciendo simplemente «me voy.»

		- No querías escuchar nada de mi desgracia y cuando lo conocí, en resumen, él y yo hablamos y acordamos que era lo mejor.

		- Lo peor dirás. ¿¡Por qué regresaste!?

		- Por ella.

		- ¿Por celos?

		- No, para protegerte, a ti, a la familia, la sociedad a la que pusiste en riesgo por una perdida.

		- Rebecca, ¿qué le hiciste a Héloïse?

		Ella se calla. Intento entreabrir los ojos, pero tengo mucho miedo de que ella se cierre como ostra si sabe que estoy despierta.

		- Rebecca por una vez en tu vida, dime qué es lo que pasó. Te voy a apoyar si me honras una sola vez, sin mentirme. Hazlo por mí, por nosotros.

		- Yo… Estaba este Olivier H, Héloïse le hablaba a Solveig y yo me decía que debía ser sobre la tierra la persona que detestaba a Héloïse mucho más que yo. Entonces le envié un email. Nos vimos, aceptó mi idea por la parte logística, saber cuándo Héloïse estaba sola, etc. Y me dio la posibilidad de trasladar la fábrica sin que tuvieras la impresión que era cosa mía. Héloïse habría muerto antes de lo esperado, habría ocurrido antes o después, nos habríamos trasladado para seguir la nueva ubicación de LüX y habríamos recomenzado desde cero. Tú con una mujer, de nuestra clase y yo con...

		Tocan a la puerta y Bruno Anton se presenta, muestra su tarjeta a Rebecca y le lee sus derechos. En shock, Rebecca grita, pero Gabriel le muestra el micrófono en la esquina de la habitación.

		- ¡Decir que fuiste tú quien me enseñó a cubrirme!

		Abro los ojos, me levanto para sentarme y plantar mis ojos en los de mi enemiga. Ya no estoy enfadada, siento pena por ella y antes de que abandone la habitación, la miro y le digo:

		- Te juro, Rebecca, que cuidaré de él y seremos felices .

		- Sí, y después lo abandonarás a los 80 años y él estará solo de nuevo.

		Gabriel no tiene una sola mirada para Rebecca. Ella le pide que la escuche y su «Apártate» hace crujir los vidrios. Dimitri llega con el ordenador de Rebecca.

		- Bien, hay todo lo que nos falta y más para ustedes, para LüX.

		- ¿Cómo es eso?

		- Le advierto, Gabriel, tendrá que tener valor. Va a poder retomar su sociedad y nosotros podremos anular el contrato con Edgard.

		- ¿Pero cómo, qué es lo que esta historia cambia? Todas las participaciones de Rebecca regresan a Edgard ¿no?

		- Sí, pero hay un detalle. Y usted caerá de lo alto.

		Envuelvo a Gabriel en mis brazos. Esperando las palabras de Dimitri que toma un momento para retomar su frase. Nos sentimos terriblemente incómodos.

		- El contrato entre Rebecca y Edgard caducó.

		- Porque…

		- Porque son amantes.

		Dejo escapar un «oh» de sorpresa y Gabriel se echa a reír. Una risa auténtica, franca, sonora. Pienso que ha perdido la cabeza y Dimitri le acerca un vaso con agua.

		- Pero si soy idiota, pero sí, desde el principio, porqué nunca me atreví a admitirlo en voz alta. Rebecca, Edgard, la pareja perfecta. Unida para robarme, unida para hacerme sufrir.

		- ¿Héloïse?

		Bruno se torna hacia mí.

		- Rebecca está con mis colegas, va a ser interrogada. Adrien me dijo que hay muchos elementos a cargo en su ordenador. Pero la mayor ventaja es su confesión. Una orden fue firmada para buscar la residencia de Olivier H pero no está localizable. Necesitaré su apoyo los próximos días.

		- Gracias por todo, Bruno, estuvo impecable.

		- Una última cosa, sus amigos los esperan en el recibidor, están muy felices.

		Observo a Gabriel para interrogarle. Me besa y me dice que ahora su vida se concentrará en mí, Magda y nuestros amigos. Solveig entra, con el vientre rosa hinchado, Mélanie empuja a la mitad y se lanza sobre mi cama. Me duele y Magda les pide que se calmen. Ella me lleva un cruasán casero. Lo devoro mientras que Solveig me muestra pelucas y Mélanie me anuncia su compromiso con Charles, Antoine y Gabriel nos contemplan divertidos. Me sumerjo en los ojos verdes de Gabriel y sé que seremos los más felices del mundo.

		Una enfermera nos advierte que las horas de visita ya han pasado y que es tiempo de que mi alegre tropa se devuelva a sus vidas. Gabriel, de cara a la ventana, mira el sol ocultarse. Su silueta se recorta sobre el fondo carmín, parpadeo, tengo ganas de guardar esta imagen suya toda mi vida. Una sombra rodeada de luz, cerca de mí y a veces tan lejos.

		Mi amante se vuelve y me mira como si me conociera por primera vez.

		- Eres la cosa más bella que exista, Héloïse.

		- Yo pienso lo mismo de ti, al instante-

		- Tengo ganas de hacerte feliz.

		- Lo soy.

		- ¿Qué puedo hacer para estar seguro que lo serás toda la vida?

		Hundo mis ojos en los suyos. Respiro profundamente, mi decisión está tomada y no voy a dar marcha atrás. Es el único obstáculo para mi felicidad y no tengo miedo de dar el paso. Sujeto la mano de Gabriel, me acerco a él y lo beso. Me acurruco en su cuello y pronuncio las palabras que cambiarán mi vida: 

		- Muérdeme…
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